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Desde que el periódico Gente
apareció a fines del año pasa-
do en Cochabamba y en el
país, diversos sectores de la
sociedad se estremecieron
frente a un fenómeno desa-
fiante, no sólo por el surgi-
miento de un nuevo tipo de
comunicación, sino también
por una suerte de resque-
brajamiento de estructuras
mentales, culturales, estéti-
cas, informativas, morales,
éticas y políticas. El nacimien-
to de Gente y posteriormente
de Extra, ha significado que
miles de personas que antes
no compraban ningún perió-
dico, ahora lo hagan casi
frenéticamente, provocando
el espanto de sectores ilustra-
dos que han intentado censu-
rarlos, los han quemado
inquisitorialmente en plaza
pública, buscando por todos
los medios eliminarlos de la
preferencia de vendedoras,
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albañiles, taxistas y peatones
comunes de las ciudades.

¿Qué periódicos son estos,
que deslumbran, divierten,
atraen, entretienen, informan
o desinforman a tanta gente?
¿Qué cosas tiene esta prensa
que monta en ira a tantos sec-
tores? ¿Qué imágenes depra-
vadas son esas que llegan
hasta la hoguera? ¿Por qué
tanta furia contra una comu-
nicación que parece rescatar
las formas vulgares, tradicio-
nales y sin educación de la
gente sencilla del país, cuan-
do la corrupción parece gene-
ralizarse sin conmover a na-
die? ¿Qué astucias tienen los
emisores y empresarios apar-
te de los estrictamente co-
merciales?

Intentar responder a esas pre-
guntas desde una perspectiva
científica comunicacional, es
el objetivo de este trabajo.
Para ello analizamos la pro-
ducción, los contenidos y las
posibles líneas para indagar la
recepción y los usos que ha-
cen los lectores, así como los
principales puntos que la crí-
tica cuestiona de estas publi-
caciones. Concentramos nues-
tra investigación en los proce-
sos generados por el periódi-
co Gente, porque es produci-
do en esta ciudad, aunque a
momentos recurrimos a refe-
rencias del caso Extra de La
Paz y otras ciudades.

DATOS GENERALES

El periódico nace en
Cochabamba el mes de di-
ciembre de 1998 en formato

tabloide, con doce páginas
impresas a todo color, mucha
fotografía, titulares vistosos y
notas breves. Posteriormen-
te, el grupo editor crea la ver-
sión paceña con información
local. El tiraje promedio es de
18.000 ejemplares diarios,
habiendo llegado a 22.000 en
días pico.

LAS INTENCIONES
MANIFIESTAS DEL EMISOR

Para Luis Bredow, se trata de
un periódico de crónica roja
que tiene objetivos educati-
vos. “Muestra el crimen como
se presenta en la sociedad,
expone el delito para poder
prevenirlo, denuncia la vio-
lencia doméstica que se en-
cuentra silenciada, denuncia
la ausencia de derechos civi-
les en las cárceles. Está diri-
gido a formar criterios al res-
pecto”, afirma el director del
periódico  Gente de Cocha-
bamba.
“...la crónica roja está pregun-
tando siempre cuáles han
sido los motivos para que un
individuo haya tomado la de-
cisión de cometer el delito.
Está planteando a la socie-
dad, a la justicia, cómo se
debe tratar ese delito. Está
planteando la pregunta si los
derechos civiles y humanos
están siendo siempre respe-
tados  en todos los casos. Una
crónica roja es siempre una
pregunta.”1

Sin embargo, lo que no se
explicitan son los objetivos
empresariales, ni de la impor-
tancia al hecho de generar
beneficios económicos. Se-
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gún Bredow, 50 centavos
cuesta el periódico, 30 que-
dan con los “Canillitas” (ven-
dedores) y 20 son para la
empresa que debe cumplir
con sus empleados y gastos
de administración y funciona-
miento. A esto se suma la ne-
cesidad de indagar sobre los
intereses de los empresarios
que vinculados a grupos po-
líticos nacionales, extraerán
ciertamente beneficios.

Así como argumentan los di-
rectores de los demás perió-
dicos sensacionalistas del
país, se trata de medios que
quieren llegar a los estratos
sociales más empobrecidos, a
los que no llegan los periódi-
cos tradicionales. Para ello
recurren al uso de elementos
que los puedan aproximar a
códigos populares, en 12 pá-
ginas distribuidas en tres ho-
jas dobladas, de las cuales una
está impresa en blanco y ne-
gro y las demás a todo color.

La tapa tiene una sección su-
perior en la que se presentan
los titulares más importantes
del periódico. Tiene un pe-
queño rombo en el que está
el precio (Sólo Bs. 1). Luego
está, en letras grandes, el
nombre: GENTE, con la pala-
bra ‘Cochabamba’ sobre-
puesta y un subtítulo que
dice “El periódico sin Censu-
ra”. Siempre tiene una foto
grande con la imagen de algu-
na de las noticias desarrolla-
das en páginas interiores,
acompañada de un texto:
“Cinco tiros y no muere”.

Algunos números llevan en la
parte inferior derecha la pe-

queña foto de una mujer
semidesnuda también con al-
gún texto” ¿Quién es la pela-
dita? ¡Una Spice Girl!”. Los ti-
tulares suelen tener un tono
irónico, algo de humor y casi
siempre un aire sensaciona-
lista. “Decapitan una virgen”.

La segunda página lleva el tí-
tulo de “Urgente”. En la parte
superior izquierda están los
créditos. Algunas veces se
presenta sólo una nota, a ve-
ces hasta tres que general-
mente tratan temas de, coti-
dianidad, curiosidad y algu-
nos de actualidad. Por ejem-
plo, una nota de este sector
titulada “Ojo a los donjuanes:
...bígamos en aprietos”2, ha-
bla en tono de advertencia,
de que ahora los registros ci-
viles tienen un sistema
computarizado que puede
detectar  duplicidad de datos.
Así, vemos cómo la informa-
ción que podría tener interés
general es tratada con un
tono irónico, atractivo  y has-
ta humorístico, justamente
como un gancho para atraer
al lector. Otro titular de ma-
yor seriedad dice: “Conseje-
ros amenazan con censurar al
Prefecto”, en cuyo texto se
informa que el Consejo De-
partamental sostiene que la
Prefectura no invirtió este
año en obras importantes
para Cochabamba. En la par-
te derecha hay una columna
de noticias breves de la ciu-
dad. En algunos ejemplares,
que no tienen estas pequeñas
notas, se incluyen anuncios
comerciales.

También aparece un box con
los créditos del diario, donde

se destaca el número de de-
pósito legal, Ediciones SRL
(C.I.E.), el nombre del direc-
tor, del coordinador general,
del jefe de redacción, ocho
editores, fotógrafo, monta-
jista y la dirección de las ofi-
cinas. De todo este personal
casi el 50 % egresó o fue titu-
lado en Comunicación Social
o son periodistas profesiona-
les. El director es dramatur-
go con estudios en Francia.

La tercera página lleva el tí-
tulo de “política”, en ella se
presentan entrevistas, repor-
tajes e informaciones de po-
lítica nacional o de políticos,
también se encuentran notas
serias “Más miristas corrup-
tos”, hasta notas altamente
sensacionalistas: “Al Gral.
Banzer le resbala los desafíos
de ‘Goni.”3

Algunos números llevan cari-
catura relacionada con el
tema central de la página. En
la parte derecha suele  apa-
recer, aunque no con total re-
gularidad la llamada “Colum-
na Canalla”, a cargo de uno de
los redactores del periódico,
quien presenta opiniones so-
bre temas de actualidad polí-
tica, pero no siempre de inte-
rés general, como el comen-
tario de la defensa de tesis de
una de las redactoras.
“Janette se defendió como
gato de espaldas.”4

La página cuatro titulada “In-
fórmese”, tiene actualidad na-
cional y a veces avisos comer-
ciales. La quinta página nor-
malmente está dedicada a la
“Crónica Roja” en la que abor-
dan temas policiales, críme-
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nes asaltos. “DIROVE mejor
que nunca: choros con mala
leche”5. En esta nota se abor-
da el caso de un automóvil
robado que fue recuperado
por la División de Robo de
Vehículos, cuando una de las
llantas se pinchó durante la
fuga de los ladrones. Además,
en esta página se dedica un
buen espacio a avisos publi-
citarios.

En la página seis generalmen-
te continúa la crónica roja,
con imágenes a colores. La
página siete, con el nombre
de “Gente” tiene la foto de
una mujer semidesnuda de
cuerpo entero, que muestra
generalmente los senos, pier-
nas y a veces las nalgas. Va
acompañada de un texto con
cierto tratamiento estético  y
reflexivo en el que se abordan
temas de la naturaleza, fanta-
sías, “...las mujeres saben
cómo los perfumes y las te-
las esconden, insinúan y re-
velan...”.

“En estos tiempos de SIDA, la
pareja humana necesita ejer-
citarse más que nunca en el
diálogo sexual. El preservati-
vo debe ser investido del pa-
pel de juguete erótico.”6

Esta sección estaba ubicada,
durante los primeros meses,
en la última página, pero de-
bido a presiones y algunas
amenazas de censura se la
trasladó a centro del periódi-
co, evitando  que los niños la
vean(?) durante su comercia-
lización. También cabe resal-
tar que en un primer período
se publicaron fotos de hom-
bres desnudos que provoca-

ron reacciones más fuertes de
parte de los consumidores.
Sin embargo, según los redac-
tores, frecuentemente reci-
ben pedidos por parte de
mujeres para dar continuidad
a dicho espacio.

La página ocho lleva el nom-
bre de “Show Gente”, aborda
temas de espectáculos, arte,
cultura nacional e internacio-
nal. Anuncia conciertos, lan-
zamientos de discos. Abajo
también lleva avisos comer-
ciales. En la parte superior
derecha siempre está un pe-
queño cuadro con la cotiza-
ción del dólar.

Los deportes tienen lugar en
la página nueve, con una, dos
o tres notas de texto breve
referidas a actividades loca-
les, nacionales e internacio-
nales. También tiene avisos
comerciales.

En la página diez, titulada
“Vida Oculta” está el horósco-
po del día que se caracteriza
por ser común y no erótico
como el del similar de La Paz.
También un crucigrama y la
solución del anterior,  además
de una sección de cartas so-
bre temas amorosos, con res-
puestas del llamado “Consul-
torio del Corazón” y avisos
comerciales.

La página once suele ser la
continuación de las anterio-
res o eventualmente presen-
ta sectores como “infórmese”
propaganda del periódico,
cupones para un concurso.

La última página tiene el títu-
lo “Gente” y presenta notas

de actualidad de la ciudad, es-
pecialmente de la mayor feria
popular “La Cancha”. Los ti-
tulares siguen la línea de re-
dacción de las anteriores sec-
ciones, con la inclusión de
términos en idioma quechua,
“El pueblo opina sobre los
políticos del país: Basta de
Mek’acoalición” “...quiere de-
cir coalición podrida o echa-
da a perder. Esta es la opinión
del pueblo”7. Es una página
que trae informaciones para
los comerciantes de la popu-
lar zona sur de la ciudad. Sus
notas abordan temas relacio-
nados con los problemas de
infraestructura, reformas,
condiciones de trabajo, con-
flictos, etc.

“¡La Calatayud sin agua! El di-
rigente del mercado Alejo
Calatayud, Don José Patiño
dijo que este mercado no tie-
ne infraestructura como por
ejemplo: alcantarillas y agua
para tener más higiene y así
servir mejor a la población.”8

El texto del periódico, en tér-
minos generales es coloquial,
su redacción no responde a
estructuras periodísticas im-
partidas en las universidades.
Utiliza bastantes adjetivos
calificativos, palabras  en len-
gua quechua, modismos y
expresiones tal como son
usadas en las calles.

Las fotos para la parte de la
crónica roja no son tan “san-
grientas” como en otros pe-
riódicos del mismo estilo.

Como se puede observar, la
proporción dedicada a cróni-
ca roja y desnudas es reduci-
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da en relación al resto de las
páginas y ciertamente esto
tiene que ver con las razones
que estimulan el consumo del
periódico. No se puede decir,
en síntesis, que todo es de-
pravación. Los lectores tie-
nen diversas razones para
comprarlo.

LA IMPONENTE VOZ
DE LA CRÍTICA

Por tratarse de un fenómeno
relativamente nuevo en el
país, la crítica no tardó en
hacer sentir sus argumentos.
Diversos sectores comenza-
ron a manifestar sus puntos
de vista, prácticamente todos
en contra de los periódicos.
Para tener una visión global
de las características de la
crítica la clasificamos por la
temática  que abordan.

Pese a haber una diversidad
de críticas especialmente so-
bre los contenidos de los pe-
riódicos, éstas parecen ha-
berse centrado en dos: las
referidas a la violencia de la
crónica roja y a la supuesta
morbosidad implícita en las
fotos de mujeres semides-
nudas.

Exaltación de la violencia.-
La Crónica Roja  muestra los
hechos con un tratamiento
más crudo que el de periódi-
cos tradicionales, no sólo
porque le interesa destacar
los hechos delictivos, sino
porque el éxito de su impac-
to radica en llamar la aten-
ción del público, según ellos,
“mostrando las cosas tal
como son”.

Para las personas que cues-
tionan este tipo de conteni-
dos, existe el supuesto de que
a mayor exposición de violen-
cia, los índices de delincuen-
cia aumentarán en la socie-
dad.

“...el sólo leer sus artículos
ofrece una sensación de vio-
lencia que es difícil de sus-
traerse.”9

En el fondo existe una casi
certeza de que la representa-
ción de un mensaje tiene un
equivalente en términos de
comportamiento. Tal como
suponía la teoría hipodérmi-
ca10 de la comunicación.

“Motivación de  instintos
sexuales”.-
El contenido más criticado,
de éste y los demás periódi-
cos de esta línea, es el de las
fotos de mujeres semides-
nudas.

“...motiva los instintos sexua-
les y provoca violencia que
afecta al individuo”11, es otro
de los supuestos generaliza-
do. Según este punto de vis-
ta, la exhibición de estas mu-
jeres contribuiría a despertar
instintos masculinos que po-
drían acabar en violencia
sexual contra la mujer.

“...se fomenta el machismo y
se contribuye al aumento de
abusos sexuales y violacio-
nes, la promiscuidad y la
prostitución ...”12

En todo caso, todos son su-
puestos que sostienen que la
efectividad de los medios
masivos es inminente e inevi-

table, gracias a la incapacidad
por parte de los lectores de
interpretar críticamente los
mensajes.

“el morbo es una enfermedad
que se transmite de manera
rápida, especialmente si es
difundida a través de medios
de comunicación”.13

En todas las argumentaciones
se hace referencia a las fotos
en cuestión como a imágenes
pornográficas, pese a que las
fotografías no muestran des-
nudos totales ni actos sexua-
les propiamente dichos.

“…la pornografía incita a que
más señoritas alteñas sean
violadas de noche.”14

También aparece con fre-
cuencia una fuerte idea de
“moral y buenas costumbres”
que más tiene de ideología
conservadora que de algún
parámetro claro que pueda
constituirse en referente  nor-
mativo de la sociedad.

“La población (...) está sien-
do afectada por la manera en
que los diarios y enfoques
televisivos alimentan el mor-
bo y dirigen la opinión hacia
actitudes que están reñidas
con la moral y las buenas cos-
tumbres”.15

Ante estas afirmaciones, los
productores tienen sus argu-
mentos de defensa.

“...los desnudos no son por-
nográficos y no tienen ningu-
na relación con las violacio-
nes, cuyo origen son ciertos
trastornos mentales”.16
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En esa afirmación ratifica el
hecho de que los efectos de
contenidos considerados ad-
versos a la sociedad, vehicu-
lados por medios masivos,
sólo son asumidos como
ejemplares por personas pre-
dispuestas a cometerlos
(agresividad, etc.) por razo-
nes estrictamente personales
o psicológicas.

Protesta de Género.-
Por otro lado, está el reclamo
desde el punto de vista de
género que reivindica la igual-
dad de roles frente a una so-
ciedad altamente machista y,
en consecuencia, con repre-
sentaciones simbólicas y cul-
turales semejantes.

“…degrada a la mujer, convir-
tiéndola en un simple objeto
de deseo sexual”17

De hecho, las desnudas ex-
puestas son mujeres y no
hombres. Según el director de
Gente, a pesar de que se hizo
un intento por incursionar en
esta posibilidad, las ventas
cayeron y la producción re-
tornó a la reafirmación ma-
chista de la silenciosa pero
poderosa demanda.

“están dañando la mente de
los jóvenes, especialmente,
porque están haciendo uso
vulgar de la mujer» 18

Aquí lo se reclama es que se
usa a la mujer como objeto
mercantil, pero el problema
es mucho más complejo, el
periódico tiene contenidos
evidentemente machistas,
pero no sólo es consumido
por hombres, sino también

por mujeres, mujeres sim-
ples, claro, que no conocen y
menos manejan el discurso
de género ni parecen incomo-
darse o se acostumbraron a
este tratamiento. Pese a ello,
llama la atención un texto jun-
to a una de las fotos en cues-
tión:

“...los varones han ordenado
ciertos aspectos del mundo
de manera tal, que salen ga-
nando. Ellos han rayado la
cancha. Por eso la posición
más sensata del feminismo es
aquella que se deleita con las
diferencias, pero que exige
equidad e igualdad de opor-
tunidades.”19

Otro de los puntos cuestiona-
dos es el de que la difusión
está a cargo de “canillitas”
que aun están en edad esco-
lar, son niños. La Iglesia Ca-
tólica ha sido una de las ins-
tituciones más claras en este
sentido, su importante rol ha
incidido en una suerte de
autocontrol por parte de los
productores que han amino-
rado el tratamiento morboso
y pornográfico en algunas
secciones.

“Los canillitas son menores
de edad (...) se corrompe a la
niñez y a la juventud.”20

En la misma línea se ha hecho
referencias inclusive a trans-
gresiones a las Leyes nacio-
nales.

“...se contraviene abierta-
mente  las normas  de la Cons-
titución Política del Estado,
Código Penal, Código del Me-
nor.” 21

Es una llamada a especialis-
tas para analizar si con los
contenidos de estos periódi-
cos se están infringiendo nor-
mas y sobre todo para crear
mecanismos que garanticen
su cumplimiento. Pero no
sólo eso, sino también si, con
esos estudios, y en estas con-
diciones de democracia y li-
bertad de expresión, es posi-
ble censurar dichos periódi-
cos, puesto que las tentativas
han sido muchas, no sólo en
Cochabamba, sino también
en el interior del país. Con
esto se pone en discusión una
vez más el tema de la censu-
ra pero esta vez en un contex-
to democrático, en el que ya
no está en juego el ejercicio
autoritario de poder, sino el
“poder juzgar” la cultura del
otro y decidir sobre ella.

“Para no empobrecernos, de-
biéramos partir por aceptar
que la cultura es más que
nuestra propia tribu, y apren-
der a entender y respetar lo
que está más allá del alcance
de nuestros gustos”22

“Lo que no corresponde es
confundir la personal aver-
sión a ciertas expresiones
con un principio general de
discriminación impuesto a
los demás en nombre de una
higiene autoritaria de la cul-
tura” 23

Aunque las “hogueras morali-
zantes” de las otras ciudades
han aumentado la polémica y
llamado más la atención de
lectores y no lectores, en el
fondo hay una preocupación
paternalista por parte de los
sectores que están a favor de
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la censura: les preocupa la
“falta de educación” del públi-
co, la “falta de criterio forma-
do” y la vulnerabilidad hacia
la deformación de sus con-
ciencias.

“.... no hay forma de proteger
a nadie y eso nos preocu-
pa...”24

Se piensa que los niños y jó-
venes podrían crecer en un
medio cultural adverso, sin
valores ni respeto por la vida
y la dignidad humanas.

“Este periódico atenta a la
formación de los niños y de-
forma su mentalidad”25

Asimismo, se critica que en el
país no exista un ente regula-
dor de estas publicaciones y
que algunos medios de comu-
nicación estén dejando de
lado las grandes misiones
orientadoras y educadoras
que debieran seguir. Se en-
tiende como un efecto más de
la política neoliberal vigente
en Bolivia, en la que el único
objetivo de los empresarios
es la obtención del lucro a
costa de las carencias  mate-
riales y simbólicas de la gen-
te simple.

“Sólo responden a intereses
particulares, muy lejos de
cumplir el papel básico de la
comunicación.” “Oruro (...)
quiere sentar precedente de
que no ha de aceptar en silen-
cio agresiones a su dignidad
y, sobre todo, a la dignidad de
los niños y adolescentes que
en su mayoría pertenecen a
las clases sociales empobre-
cidas y algunos no tienen

guía, control, protección, ni
hogar” 26

20.000 LECTORES
EN SILENCIO

Una de las carencias para la
comprensión integral y com-
pleta de este fenómeno es jus-
tamente la ausencia de estu-
dios de recepción que nos
permitan comprender mejor
estos procesos de comunica-
ción. Sin embargo, esboza-
mos algunas respuestas capi-
tales y presentamos datos de
las primeras investigaciones
realizadas en Cochabamba y
La Paz, para compensar esta
visión.

En principio, podríamos afir-
mar que no se sabe por qué
esas miles de personas com-
pran el periódico, aunque la
mayor parte de las afirmacio-
nes al respecto aseguran que
sería la satisfacción de una
condenable morbosidad. De
hecho, sabemos que lo hacen
voluntaria y en muchos casos
regularmente.

Si el consumo es significativo
sobre todo en sectores más
empobrecidos, desacostum-
brados al consumo diario de
prensa impresa, estamos
frente a una serie de procesos
culturales y comunicacio-
nales importantes. No es po-
sible que tanta gente esté
equivocada o sea simplemen-
te depravada.

De acuerdo a resultados de
una investigación realizada
en La Paz, sobre los periódi-
cos Gente y El Extra, titulada

“Consumo Cultural de Perió-
dicos de Crónica Roja en la
ciudad de La Paz: casos Gen-
te y Extra”27, los que consu-
men más estos periódicos
son hombres de “clase popu-
lar” situados en una faja de
edad entre 20 a 30 años.

Uno de los resultados más
importantes de dicho traba-
jo es la constatación de que
los lectores se apropian
educativamente de estos pe-
riódicos en la medida en que
les sirve para “... ‘cuidarse’
de los males de la sociedad y
alertar a sus familiares y ami-
gos sobre los mismos”28. Lo
que supone una apropiación
solamente entendible en el
contexto de vida cotidiana de
los ciudadanos consumido-
res.

“Yo le hago leer a mi hija para
que se cuide de la violaciones
porque yo vivo por donde
pasan esas cosas”.29

Los productores argumentan
intuitivamente que esa es una
de la principales funciones
positivas de los periódicos.

“Sirve de prevención. La se-
guridad ciudadana no funcio-
na. Cuando el lector lee estas
noticias sabe cómo prevenir
que no le pase lo mismo. La
policía también puede preve-
nir algunos casos que apare-
cen en nuestro periódico.”30

Otra constatación relevante
es que la información obteni-
da en los periódicos es utili-
zada como tema de conversa-
ción en las interacciones co-
tidianas de la familia y del tra-
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s bajo, lo que inaugura impor-
tantes espacios de produc-
ción de sentidos que no ne-
cesariamente coincidirán con
los del mensaje manifiesto,
por la acción de las mediacio-
nes31 de cada persona y en
cada contexto.

También se constató que al-
gunos sectores del público,
además, encuentran en el pe-
riódico un medio apropiado
a sus condiciones culturales
y de instrucción escolar.

“De qué sirve ‘La Razón’ para
mí si apenas sé leer?”

También lo están utilizando
como ente mediador entre la
sociedad civil y el Estado
para la solución de proble-
mas que, sin la presencia de
estos medios, podrían quedar
marginados de las agendas
públicas.

LOS NIÑOS TAMBIÉN
COMPRAN

Por otro lado, el trabajo “For-
mas y Características del
Consumo de periódicos Extra
y Gente en niños trabajadores
entre 7 y 13 años en la zona
urbana de La Paz  y la zona
suburbana de El Alto”, tam-
bién elaborado por estudian-
tes de comunicación, consta-
tó que un 90 % de los niños
que trabaja consume prensa
sensacionalista.

A pesar de tratarse de resul-
tados obtenidos en otro con-
texto, pueden servirnos para
reflexionar sobre las expecta-
tivas que los niños pueden te-

ner también en contactos cul-
turales semejantes en el país.

A los niños no les gustan las
desnudas, las consideran
feas. No están de acuerdo con
las caricaturas del horóscopo
(figuras en posiciones porno-
gráficas). Los periódicos les
ayudan a leer, les sirven para
recortar artículos y hacer tra-
bajos para el colegio. Se infor-
man de las cosas malas que
pasan. Consideran los chistes
buenos, así como las noticias
de crónica roja. Les gusta lle-
nar el crucigrama. Conside-
ran los periódicos educati-
vos, porque son interesantes
y diferentes y dicen la verdad.
Con estos resultados, no
generalizables pero altamente
provocantes para investigar,
obtenidos tanto en sectores
urbanos como en suburbanos,
caen por tierra los supuestos
de que los niños no tienen nin-
gún criterio para poder selec-
cionar los mensajes y medios
y apropiárselos para sus inte-
reses particulares.

La investigación titulada
“Gente: ¿una alternativa?” de
estudiantes de comunicación
de la Universidad Católica de
Cochabamba, que se propo-
ne analizar la recepción del
periódico en personas de 30
a 40 años de edad, arroja los
siguientes resultados:

En la Zona Sur de la ciudad
los lectores  tienen preferen-
cia en un 37 % por la sección
de crónica roja seguida de un
20 % por la sección Show Gen-
te y un 12 % por la chicas
(desnudas) 33. En la zona cen-
tral los datos varían un poco:

la sección que más atrae es
la de crónica roja con 28%,
seguida por la de Vida Oculta
con 19 %, Show Gente con 11
% y chicas con 9 %.

Los lectores se informan por-
que las noticias son “intere-
santes, simples, directas y
manejan un lenguaje que
hace sencilla la recepción del
mensaje”.

“un 46 % de los encuestados
afirmó que leía el periódico
para distraerse, para conocer
más”.“...otra de las principa-
les gratificaciones es la de te-
nerlo como tema de conver-
sación (95 %) sobre todo con
la familia y como referente de
su realidad”

Y, finalmente, “refuerza los
valores, por las noticias que
se dan en la sección de cróni-
ca roja.”

Con estos datos, estamos
ante evidencias de que los
lectores están resignificando
y utilizando estos mensajes
de manera autoeducativa, re-
lacionándolos con sus con-
textos particulares y grupa-
les, para reforzar valores, al
contrario de desviarlos.

Lo que podemos afirmar es
que los diferentes públicos
consumidores de estos men-
sajes, tienen siempre alguna
razón para hacerlo y que los
intelectuales e investigadores
están obligados a comprender
científicamente esas motiva-
ciones  antes que a juzgarlas.

El fenómeno de la prensa sen-
sacionalista y la crónica roja
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no es nuevo en el mundo.
Desde la Edad Media, jugla-
res, goliardos y trovadores
tenían en los temas de muer-
te, amor y violencia los de
mayor preferencia por parte
de sus públicos. Las tenden-
cias se mantuvieron a lo lar-
go de los siglos con el cam-
bio solamente de los medios
y formatos de cada época.

Lo que aparece como resulta-
do de múltiples investigacio-
nes en otros países es que el
consumo es mayor en secto-
res carentes económicamen-
te, con poco grado de escola-
ridad y  habitantes de barrios
periurbanos de las grandes
ciudades. Las razones tam-
bién son atribuidas, en su ge-
neralidad, a la convivencia y
proximidad con este tipo de
hechos (policiales etc.) con
mayor frecuencia que las de-
más clases sociales, además
de la inseguridad física, el
aumento de violencia, desem-
pleo, incertidumbre y la con-
secuente inseguridad psicoló-
gica de importantes sectores
de las sociedades contempo-
ráneas.

Lo que no tienen sistemati-
zadas la mayor parte de las
investigaciones es el análisis
de la llamada “resemantiza-
ción educativa36  que permite
descubrir que los públicos
están en constante proceso
de aprendizaje, independien-
temente de la existencia de
objetivos educativos forma-
les en los programas de me-
dios masivos. En ese sentido,
los medios de comunicación
serían un importante recurso
del cual  las personas extraen

conocimiento útil para su
vida cotidiana. Con la canti-
dad de información y diversi-
dad temática presente en el
caso de este periódico y su
complejidad como proceso,
es demasiado aventurado
querer comprobar la inutili-
dad o perversidad de sus
mensajes, no solamente por-
que, en los hechos, la comu-
nicación no se reduce a la
contundencia del mensaje,
sino también porque tampo-
co se hace ningún intento
(pocos) por estudiar estos
otros lados importantes de
los objetos, ya que  los pro-
pios investigadores trabajan
con enfoques y modelos in-
completos y desactualizados,
más próximos a los paradig-
mas funcionalistas, estructu-
ralistas o conductistas del
pasado, que pecan de  reduc-
cionistas, parciales y están
cada vez más superados.

Todos estos pequeños pun-
tos aquí levantados merecen
el estudio cuantitativo y cua-
litativo que ayude a los acto-
res involucrados, si el caso lo
exige, a tomar decisiones so-
bre procesos completos y no
sobre fragmentos aislados y
mal comprendidos, porque el
surgimiento de estos periódi-
cos es más un síntoma, y
debe ser visto así, que una
causa de los males de nues-
tra sociedad.

PREGUNTAS ABIERTAS
Y SANGRANTES

El surgimiento de los periódi-
cos sensacionalistas en
Cochabamba y el país nos

plantea interrogantes, difíci-
les o imposibles, por el mo-
mento, de responder. Pese a
las importantes razones tan-
to de los críticos, así como de
los productores, se trata de
un síntoma general y global
de nuestra sociedad, una cri-
sis que nos demuestra que
grandes porcentajes de la po-
blación no solamente carecen
de seguridad en las cada vez
más violentas calles, sino que
además están desamparadas
por el Estado, por las instan-
cias encargadas de represen-
tar y proteger al ciudadano,
no sólo al que camina libre (?)
por las calles, sino también al
que está tras de rejas, al que
nadie “le da bola”. Se denun-
cian los desvíos haciendo
aflorar los valores de los lec-
tores en contextos de comu-
nicación y discusión entre
semejantes en condiciones
de espontaneidad (verdade-
ros procesos de comunica-
ción y producción de signifi-
cado).

Nos muestra una crisis vio-
lenta de falta de educación,
de acceso limitado a la edu-
cación formal. Nos muestra la
crisis de la racionalidad con
la que se concibe la educa-
ción tradicional, así como de
los grandes medios de comu-
nicación (críticos o no) por
ser, y tratar temas, de las
élites.

Es un revés a los lenguajes
racionales que no llegan ni
motivan a las clases popula-
res empobrecidas. Es un re-
vés a los comunicadores que
aprendieron a “escribir
bien”, pero ahora tienen que
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s bajar de la academia para
empaparse de lenguajes vul-
gares e incorrectos para ser
leídos.

Es el desenmascaramiento de
violencias tanto o más radi-
cales que la criminal; como
las de derechos  humanos,
civiles, políticos, violencia
contra las mujeres y niños,
violencia de las relaciones
interpersonales en una socie-
dad que discrimina racial-
mente  a las etnias origina-
rias. Es la denuncia  de la in-
tolerancia cultural y etnocen-
trismo.

Es una prueba de que el re-
chazo de las élites a la cultu-
ra desordenada, grotesca,
humorística, erótica, emocio-
nal y mitológica de las clases
populares, persiste desde
antes de la Edad Media o de
la Conquista. Desnuda el afán
educativo ilustrado de las
élites que se resienten ante
las astucias de los producto-
res que, aprovechándose de
las “libertades” permitidas
por el mercado y esas caren-
cias de los lectores, hacen
negocio y también ante las
astucias de los consumidores
que, en contextos adversos,
aprenden a extraer informa-
ción útil, conocimiento, dis-
tracción, gozo y tema de char-
la de un medio que no está
hecho para educar formal-
mente, pero sirve para repo-
ner lo que éstas, las élites, les
ofrecen pero no les dan: edu-
cación, información y entre-
tenimiento.
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